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st a Oración M o r a l que sale a l públ i 
co ¿ y que dedico á ]ÍJna ni mas ni me
nos que se predicó i de una vez dá testi
monio de la cortedad de mis talentos, y 
del zelo que me anima para mirar por el 
honor de la Religión Católica^ por el bien 
del Estado > y po r la salud espiritual y 
temporal de mis Próximos. Y a esto últi
mo p o d r á bastar d que se disimule la* 

f alta de lo primero. JEs constante que en
tre las Impíos del dia se cuenta por mas 



homhre 3 quiero decir ̂  se mira como hom
bre de mas valor ? como hombre de mas 
provecho j y de mas honor ̂  el que en sus 
obras y palabras sobresale mas en negar» 
£ei J procurar se niegue todo viviente á 
todos los sentimientos del honor y de la 
v i r tud . i Y p o r qué los hombres de Re
ligión omitiremos el hacer aunque no sea 
mas que una resena y por la qual los ene^ 
migos de ella entiendan que no hay en 
nosotros la mas leve disposición pa ra 
consentir el que se sofoquen los gritos de-
la razón ^ el que se apaguen las antor
chas de nuestra Santa JF¿ ? y finalmente^ 
que ni aun hemos sonado el sacrilego 
atentado de romper las suaves coyundas 
de la Ley D i v i n a , que nos ata a l yugo 
de la subordinación d nuestro Soberano7. 
No faltaba mas, Reverendísimo Padre, 



sino que gritando estos frenéticos y aho~ 
minables Estultos ^ enmudeciéramos del 
todo los Ministros públicos de la Iglesia^ 

-por solo el motivo de una humildad n i 
mia ? que nos ah td tará esta empresa^ dis
minuyendo nuestra fuerza hasta la de
sesperación de intentarla*. Nada sino 
esto faltaba^ repito ¿ p a r a que en cierto . 
modo se dixera que nuestro silencio ayu* 
daba d sus empresas^ y que sus triunfos 
eran debidos d nuestra inacción. Por mi 
confio en Dios que no se diga tal-, atro- \ 
pellando por mi l respetos ¿ que unos l la
man humanos ? y yo llamo diabólicos ^ he 
hablado en el Pulpito, según y como me 
ha dado Dios á entender ̂  atento solo á 
precaver d los Fieles de aquella melodía 
tanto mas temible ^ quanto mas duÍcey 
con que muchos dias ha vienen hablando 



unas Sirenas, que á todos nos quieren 
arrastrar hacia ellas 5 pero a ninguno 
sino para devorarnos. Mn esta Oraciony 
como en otras que He predicado ? he p ro 
curado con un lenguage humilde ? pero 
claro y eficaz^ enfervorizar á los Fieles 
para que mantengan en si aquella f í tan 
pura y universal que caracteriza á un 
E s p a ñ o l ' . p a r a que se esmeren en elcum* 
plimiento de la Lcy_ Divina^ como Chris-
tianos sólidos y verdaderos^ y finalmente, 
{cumpliendo con lo que V . iSSOt ordena y 
manda en sus Fatentes Circulares*) he 
exórtado á los Fieles á que miren en la 
Persona del Soberano un hombre re
vestido con todos los poderes de Dios 
para mandar y hablar en nombre suyo 
desde el Trono á sus Vasallos, y que por 
lo mismo el resistirle es resistir al mismo 
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Dios, quien vengara en esta vida ó en 
la otra esta falta de sumisión y de obe-*-
diencia y de ^respeto. esta 'Oración 
no he perdido de vista lo que V* lLm<tpr& 
viene en sus Pastorales ^ y aun por esto 
mismo 5 en algún sentido ? puede decirse 
suya ¿ por razón >de que sus palabras en-* 
gendraron en mi el saludable pensamien
to que en ella propongo : yo le abrigué 
en mi corazón^ y^ ofreciéndose la ocasión 
de predicáb a le engendré a l calor de la 
caridad? y le di a l público en el Pulpito 
a l golpe de la obediencia-, y en verdad^ 
Reverendísimo Padrey que algo se ganó 
para Dios, y algo se llevó el Rey N . S. 
Por lo tanto espero que ffxt P,ma disimu
la rá algo mi mucho atrevimiento ? aten
diendo solo d su bondad¿ y á mi docili
dad > contando con un Subdito ̂  que no 
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cesará de pedir á Dios conserve muchos 
anos su vida en buena salud^ p a r a hieh 
de nuestra Religión. E n N . P . S. F r a n 
cisco de Segovia, y Noviembre i $ de 

B . L . M . de V . P. R » ' 

I f r . JVLanuel J ^ a v a j o , 

Su mas indigno Subdito. 



i i i i - 1 a ^ a f f i s ? -

Facite homines discumhere Et discuhuemnt vi r i 
\ 

Evang* Joann. cap. 6. 
^ ^ ^ s s s ^ ^ ^ ^ — i — ' ¿ a g a s msísm—Í— 

IL.M0 SEÑOR: 

[o sagrado de este sitio en que me ha l lo : el 
Dios de la Justicia, y de la verdad, á cuya presencia 
voy á proferir los sentimientos mas puros é irrevoca
bles de su Ley eterna: el respeto con que debo de m i 
rar en la persona de V . S. nada menos que la sublime 
dignidad de un Pr ínc ipe de la Iglesia de D i o s , dedi
cado por la misteriosa ceremonia de su consagración 
(según el dicho de San Pablo) á no permitir en su re
baño error, ó doctrina que violente , arriesgue, ó 
contradiga la verdad del Santo Evangelio: el carác
ter, esto es , el z e l o , la religiosidad y profunda 

A cien-
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ciencia que caracteriza la porción mas digna y emi
nente de mi Auditor io : la utilidad , el fervor y do
cilidad christiana de los que hacen el resto de este 
Concurso ; y en suma (añadida á l o dicho) la obli
gación que me impone el Sagrado Ministerio que in
dignamente exercito, me infunde un temor , y una 
cobardía , digna de aquel baxo, pero justo, concepto 
que he formado de mí mismo , para hablar en este 
dia del Santo Evangelio con aquel pulso, con aquel 
tiento ^ oportunidad y conjunto de miramientos que 
exige su letra, y los santos documentos que en sus 
profundos sentidos encierra. 

Quisiera por lo tanto, Ilustrísimo S e ñ o r , va* 
lerme en esta ocasión de aquella instrucción tan sa
bia y tan propia de un San Agustín y que encarga á 
los Predicadores , que , quando suban al Pulpi to , 
acomoden su doctrina, repartan el pan de la divina 
palabra, y hagan sus invectivas , según la necesidad 
que en el dia sobresalga mas; pero quisiera y a al 
mismo tiempo seguir este tan sabio y prudente dic
tamen sin violentar en un ápice la naturalidad ó le
gí t imo sentido de aquel pasage de la santa Escritura, 
que precisamente ha de ser el apoyo, ó (hablando 

con 
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con propiedad el fiador de mi S e r m ó n , como en la 
ocasión lo es el que ya d igo , á saber: 

Aquel milagro tan célebre y tan famoso de Ja 
multiplicación de los panes y de los peces, obrado 
por Jesu-Christo para satisfacer el hambre de tantos 
millares de Almas , que , por sus prodigios , por su. 
doctrina y afable conversación , le acompañaban f 
seguían. Pasage que nuestra Madre la Iglesia ofrece á 
nuestra meditación , para admirar la omnipotente 
virtud de aquel Hombre Dios ; para inspirarnos una 
santa confianza en la divina providencia ; y para 
otras mil cosas mas. Con efecto, Ilustrísimo Señor, 
yo vengo con ánimo de enriquecer esta mi Oración 
moral con alguna otra reliquia que pueda , no robar 
violentamente, sino sacar con permiso, verdad y 
respeto del rico mineral que en sí encierra la letra del 
presente Evangelio. Quiero aunque no sea mas que 
con esta reliquia, pero bien acomodada, enriquecer 
en el espíritu á mis oyentes, haciendo que abunden 
lo bastante (aun con este poco alimento que les doy) 
para que como las gentes del Evangelio , no perez
can en medio de tanta fatiga , de tanta hambre , ne
cesidad y peligros con que son amenazados en el dia, 

' " y 
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y que puede ponerles á riesgo de apostatar del segui
miento de Jesn-Christo, de fastidiarse de su doctri
na , y aun quizás de burlarse de los milagros mas 
asombrosos de su brazo omnipotente. 

Y vosotros, oyentes, ya me Iiabeis oido decir ( y 
os lo repito) que vengo en ánimo de repartiros el 
pan de la divina palabra según que la necesidad, mas 
sobresaliente del d í a , lo pide 5 como si os dixera, 
vuestro peligro, y la ruina ó absoluto trastorna mien
t o de los puntos mas capitales de nuestra Religión 
Christiana , con que viene amenazando un sistema, 
una doctrina, confirmada con unos hechos tan feos, 
que darán á nuestro siglo lo que justamente ha me
nester para ser llamado Sigío de la ahomimáon , del 
asombro, y del horror. La Iglesia ya veis que se mira, 
si no desquartizada, mordida y acometida de sus 
propios hijos; después que acaban estos, de ; : : ^mas 
para qué decirlo? 2 para qué escandalizar vuestros o í 
dos acostumbrados á escuchar las mas católicas y 
sagradas máximas de la piedad, del respeto, sumi
sión y obediencia á los que por su carácter y autori
dad representan mas inmediatamente al supremo Sér> 
Vivís, oyentes, en el centro del mas puro Catolicis

mo 
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ino (gracias al S e ñ o r ) ; estáis reunidos en un pun
to , en un sistéma indisputable de Rel ig ión , de mo
do que una voz es la vuestra, que siguiendo á la de 
San Pablo dice, un solo Dios, una la Fe, y uno el Bau. 
tlsmo: gozáis , como afirma el A p ó s t o l , de una liber
tad de espíritu dada por Jesu-Christo , pero tanto 
mas noble, quanto ella os ata mas á que en vir tud 
de sus sentimientos estéis á lo que ella ordena y es
tablece para gloria del Señor , lustre de la Iglesia, y 
firmeza de las Potestades que sostienen el culto di
v ino , y conservan el bien común. 

Este es puntualmente aquel perfecto equilibrio 
en que se sostuvieron nuestros Padres: esta la leche 
pura con que nos criaron ; y esta con la que fueron 
nutridos los hombres mas P o l í t i c o s , mas Sabios, y 
mas Santos que ha tenido el Mundo. No así aque
l los , que en otros tiempos, como en estos dias, no 
sufriendo la doctrina sana , y enamorados de las fá
bulas que inventa su fantasía , allá se van , á donde 
les empuja un espíritu audaz , un desenfreno porten
toso, pero que es su f a v o r i t o y no llevan á bien se 
les nombre, sino con el execrable dictado de Liber
tinos* K conseqüencia 5 la independencia, la insubor-

di-
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dinacion á toda Ley Divina , Eclesiástica j C i v i l , es 
su basa fundamental; que vale tanto como decir, v i 
vi r mandando á D i o s , á la Iglesia , y al Rey. E l 
blanco á donde tiran, es á desterrar del Mundo la 
verdadera Religión , la obediencia debida ( en las 
Monarquías) al Rey , á sus Ministros; y á suspender 
para siempre la sujeción á los mas respetables Ma
gistrados. Casi que falta el valor que se necesita para 
referir unas máximas tan condenadas, aun con el 
pretexto de impugnarlas. 

Pero en vir tud del oficio que exercito de Evan
gelista, es indispensable, según el precepto del Após 
t o l , el argüirías y rebatirlas, y no con otras prue* 
has ni razones, que las que presenta aquella econo
mía y providencia misteriosa con que Jesu-Christo 
se dexó ver con todas las qualidades que hacen el 
carácter de un Soberano, que atiende y consulta á la 
felicidad de sus Vasallos, pero que exige de estos 
mismos el respeto, la obediencia, y la sumisión á 
sus Leyes, contribuyendo asi al honor de la Sobera
n í a , y á la pública felicidad del Estado. Y sino, de
cidme , i qué quiere significar aquello de subirse 
Christo al Monte , tomando en él el puesto mas al

to 
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to y eminente para hablar , y el primero , sobre el 
socorro de las turbas? <Qué aquel consejo; qué 
aquella Junta de Ministros para una exterior consul
t a , ó (como dice el Evangelista) tentativa, sobre sa
ber de ellos los arbitrios para el remedio? ^ Q u é 
aquella absoluta pero silenciosa anulación del voto 
que dio su Minis t ro San Felipe? ^ Q u é aquel desvío 
del dictámen que dió San Andrés ? ¿ Q u é el dexarles 
sin contestación | y disponer por sí que en su nom
bre intimasen á las turbas tomasen asiento, pero con 
orden; Facite homines discumbere ? Q u é , repito, vie
ne á ser esto , sino manifestar el zelo , la política y 
fina economía con que debe conducirse un Príncipe 
en los acontecimientos de su gobierno , pero reser
vando ilesos los derechos de su soberanía y de su po
der , haciéndolos respetables , é inaccesibles al exa
men de una atrevida curiosidad? 

Con arreglo á esto echa el sello Real , para ha
cerles ver que él ^ como Dios y Hombre , es aquel 
Rey colocado, según D a v i d , sobre el Monte de 
Sion , á quien deben obedecer , puesto que veian que 
la tierra en el sustento del pan le reconocía por su 
arbitro 5 y ef mar se sujetaba por los peces á sus altas 

dis-
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disposiciones, multiplicándose ambos alimentos al 
imperio de su voz; acciones tan dignas y tan propias 
de un Soberano , que, según el Evangelista, las tu r 
bas all í mismo le quisieren proclamar por Rey , y 
hacer el juramento de vasallage. | Y qué se siguió de 
aquel silencio, orden, buena f é , y docilidad con 
que tantos millares de Almas , tan hambrientas y ne
cesitadas, se dexaron gobernar y mandar , sin chistar 
ni resistir una, sino sentándose todos, y obedeciendo 
et discubuerunt v i r i t S iguióse , que (como dice el 
Evangelio) comian quantum vohhant quanto querian, 
y aun les sobró mucho ; al fin , era aquello un pro
digio debido al poder de tan buen Pr ínc ipe , y de 
tan obedientes subditos. 

Y a pues, Ilustrísimo Señor , si en lo que voy á 
decir á vista de este pasage hiciese alguna violencia 
al legí t imo sentido de él , V . S. podrá castigar mi 
profanación (aunque inocente), mandándome enmu
decer. Entre t an to , yo me resuelvo á asegurar con 
arreglo al contexto doctrinal del Evangelio, L o p r i 
mero , que las Potestades humanas , así Eclesiástica 
como Civ i l , son absolutamente necesarias para nues
tra consistencia; es decir para nuestra felicidad espí-



IX 
ritual y temporal, como lo fué para los hombres á 
quienes el Señor mandó sentarse f a cite honúnes dis-
cumbere-. L o segundo, que la obediencia y subordi
nación á estas Potestades no es arbitraria, y del todo 
libre , sino mandada, forzosa, é indispensable para 
conseguir aquel concierto, orden y equidad que hace 
feliz al c o m ú n , como se verificó en los que mirando 
á estos fines se sentaron, et discuhuerunt z^Vz; pro
bando en esto su adhesión á la doctrina de Jesu-
Christo, y la prontitud con que le obedecieron como 
á su Superior. A conseqüencia ( y veis aquí oyentes 
todo el plan de mi Oración) la Religión, y la humana 
sociedad son inverificables en quienes falte la subor
dinación y obediencia á las legitimas Potestades: En 
menos palabras lo digo; la independencia, y la liber
tad de toda ley es incompatible con la verdadera Reli
gión , y con el bien común del Estado, Antes que con 
mas extensión os bable sobre esta materia , y para 
que yo la trate con la dignidad que pide, saludemos 
á la Santísima Virgen, diciendo: A V E M A R I A . 

¡onque ya Dios ha quitado de la tierra quien á 
nombre suyo nos mande, nos proveha y rija hacia 

B mies-
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nuestro destino? (Hablo a s í , Ilustrisimo Señor , con 
los antiguos y los modernos propagadores de \z L i -
hertad, ) ^Conque los Reyes no deben meterse en pro
teger la Rel ig ión , obligando con sus leyes á los vasa
llos para que respeten á Dios , ,y veneren sus disposi
ciones intimadas á nosotros por su intérprete infali
ble, que es la Iglesia? ^Conque la espada que puso 
Dios , como afirma San Pablo, en las manos de los 
Reyes, para castigo de los malhechores, y para la 
defensa de sus derechos, ya en el dia se ha de embay-
nar , y arrojar á un lado , en el supuesto de que el 
hombre según su natural constitución es libre , y que 
ninguno justamente es capaz á despojarle de un dere* 
cho inseparable de su ser? ^Conque la Iglesia no pue* 
de de modo alguno tocar al pelo del hombre mas 
cr iminal , en las cosas civiles , puesto que ni ella tie
ne potestad legislativa capaz de inducir pena, ni 
obligación á sus subditos, por razón de que Jesu-
Christo no tuvo el empleo de Legislador , sino el de 
un simple anunciador de una doctrina, que aun no 
obliga al hombre sino á una confianza hueca , somera 
y ridicula? En resolución r ^conque cada uno ha de 
conducirse dirigido-poi una ley creada por el capn-

^ cho. 
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cho, mantenida por el antojo , y abolida al arbitrio? 
por esta ley ímproba y carnal se ha de gobernar un 

hombre dotado de razón , sociable, y que nació para 
dar culto á Dios, y vivir con atención á los sentimien
tos del honor, de la humanidad y de la virtud? que 
triste de aquel que le salga á la carrera para conte
nerle , sea quien quiera , D i o s , la Iglesia, ó el Rey, 
que sin hacer distinción les hará experimentar toda la 
extensión de su fuerte espíritu para la defensa de la 
inmunidad; pero ¡qué inmunidad! De unos fueros 
que tanto han hecho gemir á nuestra Madre la Igle-
siá ; y que han reducido á las mas florecientes M o 
narquías al t umul to , al saqueo, á la ruina , y á un 
estado tan deplorable , que aun solo oido hace con
tristar el ánimo hasta el exceso? 

Este es el modo de hacer, y de decir. Este es 
el que hasta ahora se llama el bello modo de pensar. 
En menos palabras; este es el modo impío de satis
facer á las obligaciones de Christianos, y buenos Pa
tricios , según que enseñan Lutero , Calvino, W i -
clef, Vol ta i re , y sus insignes Discípulos. j A h ! Q u i 
siera el Cielo que la época de la Libertad no sea mas 
funesta en nuestros d ías , que lo fué en los de tan e?-

can-
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cancblds.os Maestros! Pero ^quándo , oyentes, me se
ñalareis hombres , que, sacudiendo de sí el yugo 
del Señor , y el temor de las humanas Potestades, 
no amenazasen inundar al Mundo en un occeano de 
amarguras? ^ En qué tiempos , sino , se vieron estos 
espíritus fuertes y atrincherados en sus temas; estos 
hombres indóciles y libres, que, abrasados y quema
dos en la hoguera de su concupiscencia ; movidos y 
guiados de una ciencia , á la que llama San Pablo 
ciencia de todos los Demoniosr no hayan hecho tem
blar al Ofbe, congojar á la iglesia , poniendo á los 
Pueblos, á las Provincias, y á los Reynos en la ma
yor consternación ? Y estos ¿son los hombres de bien, 
hombres de provecho , de Religión y de providad? 
Por lo menos ^son útiles á la pública felicidad? ̂ con
sultan al bien del Estado ? ¿sienten las calamidades 
del afligido ? saben qué es vida? ¿ qué es honra? y 
qué es justicia ? ó ¿qué hombres son ? Oidlo . 

Estos hombres son nietos del primer Espíritu , 
fuerte , del primer Libertino, Capitán y Cabeza de 
todos los soberbios 5 del primero que levantó contra 
el Omnipotente la bandera del rebelión, y de la liber
tad, arrastrando hacia su bando una infinidad de espí-

- rifi D n -
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r i tus , cuya furiosa presunción les induxo al sacrilego 
atrevimiento de hacerse jueces de su mismo legít imo 
Rey, queriendo a conseqüencia arrojarle de su Solio 
con ignominia.Si,Señores,estc es el antiguo, este el no
ble y grande linage de los sectarios áe \a Libertad. Pe* 
ro ya será lástima el que no sepamos, qué utilidad sa
caron los Cielos de este primer atentado contra su le
gí t imo Señor, y Rey de los Reyes. ¡Ah! dice San Juan, 
¡qué horror! jqué ofuscación! jqué cruel, y qué grande 
batalla entre San Miguel con tos Realistas, y "el Dra
gón con los Asambleístas \ Como quiera que Dios 
prevaleciese , aun se está llorando la irreparable rui
na de la tercera parte de aquellos espíritus desvoca-
dos. Tales son las utilidades y los progresos que ha
cen con su sistema estos hombres, que tanto frisan 
con aquel Dragón que vió el Evangelista San Juan 
en la Isla de Patmos , revestido de puntas, sin reco
nocer potencia bastante á domesticarle. 

Estos hombres. Arsenales de la iniquidad. Após
toles de la irreligión. Protectores del vicio , Propa» 
gadores de la discordia , Enemigos de toda sujecion5 
son el ídolo á quien adoran los que con la mayor so
lemnidad han renunciado hasta los visos de ís ^kíi id. 

A 



A estos miran coma a unos Astros» cuyo bri l lo pre
fieren aun á aquella lumbre inextinguible que Dios 
según David v nos imprimió en nuestra alma, f Que 
t í tu lo tan de bulto para que á estos hombres les mi 
remos como á unos enemigos , que, llevados de su 
inobediencia, quieren combatir á sangre y fuego e l 
apoyo de la Religión , el tribunal de la Verdad , la 
Silla de Pedio, y por ú l t imo quieren reducir á la na
da la común tranquilidad, con la abolición de los 
Tronos ! ^ Y por qué estos , como sus Progenitores, 
no serán el borrón mas negro que pudiera caer en las 
Historias del Paganismo? Y por qué no habían de 
ser sus inhumanos procederes, unos fenómenos tíni
cos, unos monstruos de la impiedad , capaces de es
pantar y de escandalizar á los mismos Gentiles ? Ta
les extragos , tales ruinas como causan estos Liherti-* 
w / , hasta las Naciones mas bárbaras las recusan. 

^ Con quáles razones querrán justificar esta nueva 
reforma, ó const i tución moderna de los gobiernos, 
pero sostenida sobre el ayre de la inconstancia , y al 
precio de una Naturaleza que se desangra , y de una 
Re l ig ión , que se extenúa y debilita? | Q u é parte del 
Mundo les abonará ? E l S o l , la Luna, y demás A s 

tros 
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tros del Firmamento, son un punto en contra á esta 
voz nuevamente resucitada Libertad , puesto que t o 
dos los entes celestes hacen sus giros , y se mueven, 
sin discrepar un áp ice , como dixo D a v i d , de aque
lla primera ley que les impuso su Hacedor , y Legis
lador. E l M a r ; s í ; este grande, este orgulloso y so
berbio monstruo, aun quando parece que con sus 
entumecidas olas vá á sorber de una vez los hombres 
y la tierra, vemos, dice San Zenon, que en llegando 
á aquel término en donde Dios hizo la raya con su 
ley, como que se baxa, besa la ley, y en protexta de 
su.respeto, retrocede, y unde en sus profundos abis
mos toda su hinchazón. Y j pobres de nosotros, si el 
Cielo y los Mares fueran inobedientes, que en aquel 
momento mismo dexariamos de existir! Nuestra ru i 
na sería, inevitable. Libertinos ¡ qué poco, favorece l a 
insensible vuestra indocilidad 1 

Piero ¿si justificarán estos sus absurdos con alguna 
doctrina , con algún exemplar de los tiempos de la 
Ley antigua Pero ^cómo podrán gloriarse de esto 
sin ir contra los hechos mas constantes, y que refiere 
la Santa Escritura, en la que se leen aquellas Leyes 
promulgadas para el culto del verdadero Dios , en 

los 
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los r i tos , en las ceremonias y en los sacrificios; y 
las establecidas para el gobierno así económico , co
pio pol í t ico y regnativo del Pueblo Judaico s pero 
con castigos terribles, y penas rigorosas contra los 
refractarios? Pero ^quizas estos Catedráticos de la 
pestilencia habrán aprendido á combatir los Tronos, 
la Justicia, las Leyes y los Gobiernos en la Escuela 
del Evangelio ? Pero ¿ en qué parte de él , donde se 
hable de esto , no se hallará una positiva proscrip
ción de tan iniquas máximas ? ¿ Q u e ; no obedeció 
Jesu-Christo al edicto de César Augusto en la4 des
cripción del Orbe I ¿No pagó el tributo al Cesar pa
ta animar á otros con su exémplo ál desempeño de 
una L e y , que , según los Sagrados Expositores, no 
le obligaba ni comprehendia ? ¿No nos asegura, que 
venia á llenar la ley, y no á evacuarla ? Finalmente» 
quando respondió á aquellos solapados que diesen al 
Cesar lo que era del Cesar, ¿ qué otra cosa pudo de
cir (según el sentir de Salmerón y Santo Thomas) 
que ésta? Vosotros sois realmente de D i o s , y del 
Cesar : de Dios tenéis el alma, el cuerpo, y esa opu
lencia con que os enriquece la Naturaleza ; pero algo 
tenéis del Cesar, como la justicia que os administra,. 

la 
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la paz en que os conserva , y el bien común que os 
solicita; dad, pues á cada uno lo que debéis: dad, 
expone San Agustín , á Dios un amor christiano y 
religioso , y á los Reyes las pruebas de un temor res
petoso. 

Finalmente, ^ap rende r í an : : : : pero «xqué han de 
aprender hombres que han formado de su ciencia un 
concepto tan soberbio como ellos mismos? ^ Q u é han 
de aprender hombres, de quienes podemos formar 
la idéa que Santo Thomás formó de ciertos Fi lóso
fos, de quienes dixo : Piensan que solos ellos son hom
bres , y que solos ellos son el depósito de la ciencia ver
dadera ? ,1 Q u é han de aprender unos hombres que se 
imaginan el oriente de la verdadera luz en sus únicos 
y peregrinos pensamientos, contra quienes está gri
tando , pero sin ser oida , la naturaleza y la humani
dad , á quien oprimen ; contra quienes se arma , pe
ro sin ser temida , la Iglesia con los rayos de sus ana
temas; contra quienes se arrebata y coliga , pero sin 
ser respetada, toda la fuerza de los Potentados? 
¿ Q u é esto. Señores , hay ? ¿Quién ha podido cau
sar esta conmoción tan portentosa ? ¿Quién? La in 
dependencia, la libertad ^ el desprecio de las Potes-

c ta-
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tndes que Dios ha puesto sobre la tierra para castigar 
del inqüentes , y para premiar á los beneméritos. Es
tos son los dolorosos exemplares que una Filosofía 
Ubre ha producido siempre, y quizás llegaría á col
mo su capciosa y alhagüeña seducción, s i , .aunque 
tarde , no se hubiera descubierto el áspid de su doc-
«tlíriaUnbb i;a t t obtrir rot tm\ oí/p iDidíhorl i^*-

^En dónde está el generoso y dulce fruto que nos 
prometian estos árboles plagados de oruga , y de o)a-
rasca ? ^ En dónde está aquel tono de la paz interior, 
•del sosiego cormin, que tanto vociferaba esa inquieta 
y revoltosa Babilonia ? ¿-En dónde encontraremos la 
tiuenaventura qüe nos leian esos Gitanos de la inde-
peiidéricia i Si ésta hace , como ellos dicen , un hom? 
t r e para Dios , y para la sociedad , ¿ en dónde reside 
Ja piedad, la moderac ión , la virtud , y la seguridad 
del común , debida á sus Protectores, quales son las 
Potestades, y sus Tribunales ? Y si no basta el que 
pregunte con esta generalidad , vamos haciendo una 
investigación individual de ¡os progresos que los L i 
bertinos hayan hecho en JBUn de la Religión y 6 del Es
tado. Estará en la Silla de San Pedro: pero, ¿qué au
toridad ha sido menos respetada , ni mas escandalo-
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sámente profanada ? Estará en los Obispos: pero ̂ có
mo , si entre los Libertinos aquel es tenido por mas 
háb i l , y mas*agiido , que sabe hacer mas burla , y 
mas chufleta de su sagrada Dignidad? Acaso el Clero 
cogerá otros respetos : pero j¡ cómo , si se ven arroja
dos de sus casas, despojados aun del derecho á lass 
Rentas Eclesiásticas, reducidos á la mas vergonzosa 
mendiguez, prófugos y vagos por el Mundo , y si no 
les raen el carácter sacerdotal, es porque quizás no le 
creen? Acaso en los Monasterios hayan los Libertinos 
dado pruebas de que son hombres con algún vislum
bre de Religión y de humanidad , por no ser menos 
que los Turcos con sus Santones, y que los Gentiles 
con sus Vírgenes Vestales: pero ^cómo , si los M o 
nasterios , antes alvergue de hombres divinizados, 
son ya almacenes de la irreligión, carnicería de hom
bres, y universidad de vicios? Y vosotras, paredes, 
que fuisteis testigos de tanta vir tud ; vosotros M o 
nasterios, ó nidos donde habitaban aquellas purísimas 
y sencillas Palomas de Jesu-Christo, ^cómo tan solas? 
^A dónde se han ido aquellas Vírgenes presas en vues-. 
tras dulces cárceles por los grillos del amor divino? 
¿Cómo se ha desaparecido aquella gente que l lamó 

San 
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San Cipriano la porción mas noble del Rebano de 
Jesu-Christo ? C ó m o éstas Vírgenes andan pálidas, 
macilentas, entregadas al pel igro, al : : : : Señores, 
qué se yo lo que os digaí^Quién ha causado tanta mi 
na ? | Quién así va arrasando el fruto de la vir tud, y 
de la bendicion'dcl Cieloí1 La Libertad es la madre de 
tal irreligión. Y los Libertinos son buenos hombres? 

Pero quizás tenga mejor fortuna el Mundo Po l í 
t ico. Quizás esta nueva voz Libertad, Independencia 
de los Reyes-y esta injusta y horrible abolición del 
Gobierno Monárquico renueve todas las cosas, y ha
ga nadar á los hombres en un mar de delicias, hacién
doles felices. Puede que así se lo piensen los que es
tán amancebados con el bello modo de pensar ; pero yo 
me temo que la abundancia se palpe en las miserias,, 
en las ruinas y desastres. En los tiempos de Cal vino,, 
de Lutero , y de W i c l e f se fundó esta Escuela de la 
Libertad, que regaban los arroyos de sangre que cor
rían. En nuestros días se piensa en propagar esta doc
trina por un sin número de discípulos; ahora se co
mienza , y ya amenaza una efusión de sangre capaz 
de formar algunos rios. Por decentado, ya vieron 
unos, y hemos oido otros, que el mas infame Vasa

l lo 
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l io ha lavado sus manos en la sangre de uno de los 
Reyes mas justos, mas íntegros y piadosos que ocu
paron el Trono. Ya sabemos que la Libertad lleva 
trazas de despoblar el Mundo de hombres: semejante 
á una epidemia, a nadie libra de su contagio; como 
un terremoto, hace temblar hasta los edificios mas 
robustos 5 nada nos presenta que no nos espante; to
do quanto vemos nos anuncia el acabamiento y ex
terminio. Las familias enteras, y á millares expatria
das: Los hijos cargados con la maldición de sus de-
linqüentes padres, entregados al padrastro del aban
dono: Las casadas sin maridos, sin sustento, y car
gadas de hijos. E l comercio parado: Las tierras , ó 
cubiertas ya de maleza , ó sembradas de cadáveres, 
quando en los dias de la virtud eran minas de oro y 
plata. Quién tiene segura su hacienda? quién es 
dueño de sus bienes? ^quién está seguro de un asesi. 
no ? ̂ quién hace justicia ? Ninguno. Hay libertad: f a U 
ta la ley» 

j Espantosa Libertad! Tu nombre tiene á las C iu 
dades sobresaltadas; á los Pueblos poseídos del te
mor ; desvelados á ios Magistrados; en una palabra, 
oyentes, al estrépito , al trueno , á la voz Libertad^ 

los 
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los hombres se atemorizan , y tiembla el Mundo. 
Los Gentiles, los Paganos oirán cosas, hechos y ac* 
ciones acaecidas en el centro de la Religión Christia-
na, que no permitirian nombrarse, quanto mas exe-
cutarse , en medio de sus brutales procederes. Su 
barbaridad, su ceguera, abomina y detesta lo que á 
sangre f r ia , con muchos vivas y vitores, se acaba de 
celebrar en nuestros dias. Pero , Señores , g por qué 
mi lengua ha de exercitarse en horrorizar? ^ Por qué 
reprehender lo que debe de procurarse sepultar en los 
mas profundos senos del olvido y y tenerse solamente 
presente para el escarmiento ? Esta es la enfermedad 
de nuestra Religión , esta la aflicción; mas cruel que 
la que padecían aquellos Seguidores de Jesii-Christo. 

Resta el que viváis persuadidos á que el remedio 
para que no perezcáis , ni le hay mas pronto , mas 
fácil ni eficaz que oir á Jesu-Christo , y obedecerle; 
oír á sus Lugares-Tenientes , y obedecerles; .fac'ite Jtmt 
mines discumbere. ¿Y quién negará que seremos felices? 
Quien no creyere aquel contento, aquel gozo y bue
na suerte que les cupo á los que, sometidos á la dis
posición de aquel Rey supremo, obedecieron, to
mando asiento: et discubuerunt v i r i . De otra manera 
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no puede alguno ser hombre de Religión; ni de pro
vecho á la humana sociedad. 

Penetrados , oyentes mios , de la verdad con que 
dixo Salomón , que el varón obedienre será triunfa
dor , lleguemos á los pies del Rey de los Reyes á pe
dirle perdón de nuestra inobediencia , conociéndola 
como origen de nuestros males. Escuchemos á los 
Reyes de la tierra , interpretes de su voluntad ; res
petemos svi autoridad , y no profanemos aquella au
gusta Soberanía con que Dios les revistió. Qualquie-
ra inobediencia , qualquiera desprecio contra estos 
Hombres divinos , la mirará Dios como hecha contra 
é l , como lo asegura en su Escritura, Quien obedece 
al Papa, y al Rey , obedece á Dios , y no podrá 
menos de ser feliz. Pero quien quiera resistir, y 
p roc lamar /¿¿er í j i i , tiene contra si á los Cielos , y 
á la tierra. Señor , tenednos atados á vuestra mano; 
amarradnos á vuestra ley ; no nos soltéis. Ayudad
nos , para que adheridos y esclavizados dulcemente 
al servicio de vuestra Iglesia , y de nuestro Rey Ca
tó l ico , seamos buenos aquí , para ser mejores en 
vuestra gloria. Amen. 








